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Milagros Suceden Cuando Oran 
 By Larissa Havens 

 

“Entonces Jesús, mirándolos, dijo: Para los hombres es imposible, mas para Dios, no; 
porque todas las cosas son posibles para Dios.” (Marcos 10:27) 
 
¿Acaso no es éste un versículo maravilloso? Normalmente, pensamos en los milagros 
como los ojos ciegos que se abren y los cojos que caminan, pero hay muchos milagros 
que pasamos por alto. Un milagro es cuando Dios hace que ocurra algo que no habría 
tenido lugar de forma natural. Nuestras mentes pueden imaginar muchas posibilidades, 
pero el poder creador de Dios puede hacer mucho más que cualquier cosa que podamos 
imaginar (Efesios 3:20). 

 
Cuando era niña, mi maestra de la escuela dominical nos enseñaba a orar. Tenía una lista de países que 
necesitaban iglesias. Ella le dio a cada estudiante un país, y entendimos que era nuestra responsabilidad 
orar por ese país por un cierto período de tiempo. Oré por el país que me dieron, pero no vi ningún resultado 
inmediato. Unos años más tarde, conocí a los misioneros enviados al país por el que había orado. Me animó 
la fe ver y hablar con las personas que eran la respuesta a mis oraciones. La siguiente vez que fui a orar, fue 
más fácil creer que Dios estaba escuchando mi oración y que yo estaba marcando la diferencia. 
 
Años más tarde, mi esposo y yo fuimos a una conferencia donde tenían asientos asignados. Cuando me 
senté, me di cuenta de que estaba sentada al lado de una pareja de misioneros que seguían trabajando en el 
país por el que yo había orado hace muchos años. Eso alentó de nuevo mi fe. Dios escucha incluso las 
oraciones más sencillas. Nada es demasiado grande o pequeño para Él. 
 
"He aquí que yo soy Jehová, Dios de toda carne; ¿habrá algo que sea difícil para mí?" (Jeremías 32:27) 
 
Cuando oramos, Dios escucha nuestras oraciones. Puede que no siempre responda de la manera o en el 
momento que queremos, pero lo hace perfectamente cada vez. Cuando oramos, estamos enseñando a orar 
a los pequeños ojos (nuestros hijos o jóvenes) que nos observan. Ahora tengo una niña pequeña, y a veces 
me pregunto cómo podré enseñarle. Estoy aprendiendo que tomará tiempo, viendo a mamá y a papá orar, y 
lo más importante, teniendo sus propios momentos personales con Dios. Tú y yo tenemos una influencia en 
los que nos rodean, así que hagamos lo posible por orar y mostrar el poder de Dios de una generación a otra 
(Salmo 145:4). 
 
Nota: Larissa Havens es esposa y madre. Ella y su esposo sirven como misioneros en Latvia. 

 

 

 

 

 

  

  



¿En Donde están los Milagros? 
 Por Jessica Marquez 

 

“¿Y dónde están todas sus maravillas, que nuestros padres nos han 
contado.” (Jueces 6:13) 
  
En Jueces encontramos a Gedeón argumentando con un ángel enviado del 
cielo, enviado especialmente para hablarle una palabra divina. Había sido 
elegido para dirigir al pueblo de Dios en una guerra que se ganaría de tal 
manera que sólo Dios sería glorificado. 

  
Sin embargo, Gedeón, como tantos de nosotros que podríamos ser elegidos, se pregunta 
inmediatamente: "Pero ¿en dónde están los milagros?". Somos una generación que busca la 
señal; buscamos la maravilla; clamamos por el milagro. Durante nuestro tiempo de dificultad, 
pérdida y presión, olvidamos que no hemos sido elegidos para buscar, sino seleccionados para 
obtener los milagros, las señales y las maravillas que siguen a los que creen. 
  
En octubre, yo estaba ministrando en Castroville, Texas. Me sentí impresionada por el Espíritu para 
pedir a la persona que sufría de diverticulitis que por favor viniera al frente para orar. Un hombre 
vino al altar, y me di vuelta y le pedí a mi esposo que me acompañara. Sabía que oraría y 
reprendería la enfermedad que estaba atacando su cuerpo. Después del servicio, continuamos 
nuestro camino. 
  
En diciembre recibí un mensaje. El hombre, el hermano Levi, dijo: "Hermana Márquez. Durante 
años he luchado contra la diverticulitis. Muchos evangelistas han pasado, usted incluida. Dios 
nunca había hecho un milagro por mí. Fui esa misma semana, preparándome para la cirugía. Le dije 
a mi médico que no se sorprendiera si no encontraba nada. Esperaba plenamente ser curado 
después de su oración. El médico llamó más tarde y dijo: "Sr. Levi. Su diagnóstico no es uno que me 
guste dar. Le quedan tal vez diez años de vida". (Cuando le leí esto a mi esposo, le dije: "Bueno, ese 
no es el tipo de informe que uno quiere escuchar después de orar la oración de fe, pero sigamos 
leyendo"). 
  
El hermano Levi continuó escribiendo: "Le dije a mi esposa: 'Si me quedan pocos años de vida, haré 
todo lo que pueda por el Reino de Dios antes de que me llame a casa'. Entonces nos fuimos de 
viaje de aniversario. Hermana Márquez, con el diagnóstico que me dieron, mi médico tuvo que 
llevarlo a un especialista. Los dos miraron mis pruebas y exámenes. Mi médico me llamó mientras 
estaba sentado en el patio. Me dijo: “Sr. Levi. Sé lo que vi. Sé el diagnóstico que le di. Pero algo ha 
sucedido. Usted no necesita cirugía. Su diagnóstico ha cambiado, vivirá la vida de cualquier otro 
hombre que se cuide como debe. No sé qué ha pasado". El hermano Levi le dijo: "Yo sé lo que ha 
pasado. Dios sanó mi cuerpo". 
  
Le escribí a la esposa del pastor del hermano Levi, Deanna Sibley, y me dijo: "Hermana Márquez, 
fue un giro milagroso de los acontecimientos". Le respondí: "Hermana Sibley, estos son los 
testimonios que más me gustan. Cuando un médico tiene que llamar y anular su diagnóstico. 
Porque DIOS se lleva TODA la gloria". 
  
Un giro milagroso de los acontecimientos. Esto es lo que mi Dios puede hacer. 

 

 

 

 



  
Si te encuentras preguntando, como Gedeón, "¿en dónde están los milagros?", sólo mira a tu 
alrededor, amiga mía. Mi Dios puede cambiar cualquier escenario y cualquier diagnóstico en un 
momento. 
  
Nota: Jessica M. Marquez es una ministra ordenada de la UPCI. Es la fundadora y directora de Women Ministering to Women, International y es una conferencista y 
evangelista internacional. Es pastora, junto a su esposo, en Little Rock, Arkansas. Se considera muy bendecida por ser la esposa de Antonio y la madre de sus hijos 
adultos, Antonio Jr, Lexy y Joey. 

 

  

  

Ella Vió un Milagro 
 Por Lesa Lashbrook 

 

Cuando comencé a orar y a pensar en lo que Dios quería que compartiera con ustedes, 
mi mente se inundó de recuerdos de las veces que mis hijos fueron recipientes de 
milagros por los que habían orado. Hemos sido bendecidos con cinco hijos. He elegido 
compartir la experiencia de mi hija mayor, pero por favor sepan que todos mis hijos han 
visto milagros. Los otros son para otra ocasión.  
 
Sophia tenía sólo quince años cuando mi esposo fue sometido a su primera cirugía a 
corazón abierto para reemplazar su válvula aórtica. Se suponía que el procedimiento no 
tendría problemas debido a su corta edad de treinta y nueve años. Cuando terminó la 

operación, el cirujano vino a hablar conmigo y me dijo: "Había mucha calcificación, y hemos hecho lo que 
hemos podido, pero hay un ligero riesgo de que se produzca un derrame cerebral en las próximas horas. Le 
llamaremos si hay complicaciones".  
 
Mi hija había optado por quedarse sola en casa ese día mientras los hermanos menores iban con sus 
amigos. Le conté a Sofía lo que había dicho el cirujano, y ella me miró con total tranquilidad y confianza y me 
dijo: "Mamá, tendrá un derrame cerebral, pero debes saber que todo saldrá bien". Impresionante. No estaba 
segura de cómo responder. ¿Era esto fe? ¿Realmente estaba reflejando lo que le habían enseñado? 
 
A la mañana siguiente, entré en la unidad de cuidados intensivos cardíacos y me recibió la cirujana, que 
estaba muy sorprendida de que nadie me hubiera llamado para decirme que mi marido había sufrido un 
derrame cerebral y no se había despertado. Sus palabras se revolvieron en mi cabeza: "no respira por sí 
mismo, tres por ciento de función cerebral, no responde, está paralizado".  
 
Durante los nueve días siguientes, mi mente estuvo sumida en una niebla de información y términos médicos 
mientras mi corazón buscaba paz y fuerza. La fe de mi hija nunca flaqueó. Se mantuvo fuerte y confiada en 
que todo iba a "estar bien". Y así fue. Despertó al noveno día y vimos cómo se producía un milagro tras otro.  
 
Mi hija lo vio. Al igual que los demás hermanos. Fueron testigos de cómo mamá y papá vivían su fe en la vida 
real, viendo cómo Dios respondía a las oraciones que ellos habían hecho. Oraciones que papá había orado. 
Caminaron con nosotros a través de esta prueba tomándonos de la mano y buscando la fe en nuestro Dios. 
Nos vieron apoyarnos en las promesas de la Palabra de Dios.  
 
- "  He aquí que yo soy Jehová, Dios de toda carne; ¿habrá algo que sea difícil para mí?" (Jeremías 32:27)  
- "Porque nada hay imposible para Dios". (Lucas 1:37) 
 
Citamos estos versículos cuando nos bombardean con datos médicos que parecen imposibles y demasiado 
difíciles.  
 
Si nuestros hijos no ven lo milagroso y sobrenatural en sus vidas, el mundo les mostrará una falsificación en 
forma de drogas, sexo, pornografía y otras cosas. Los milagros deben ser parte de nuestra experiencia al 
caminar con Jesús. Nuestros hijos deben ver a Dios hacer lo imposible. Esto construye un fundamento en su 
espíritu que este mundo no puede sacudir. 
  
Mi hija escuchó a Dios. No sé por qué Dios eligió mostrárselo, pero sé que lo hizo. Ella vio un milagro que 
impactó para siempre su relación con Dios y su fe en Él.  

 

 

 

 



Nota: Lesa Lashbrook y su esposo, Mark, son pastores de la Primera Iglesia Apostólica en Algonquin, Illinois. Ella es madre de cinco hijos y Mimi de tres nietos. Le 
encanta vivir para Dios, cantar alabanzas, pasar tiempo con la familia, dirigir a las damas de la iglesia y la fotografía.. 

  
 

 

   

De la Editora 
 

¡Dios está hacienda cosas grandes! 
 

Dios está abriendo muchas puertas y este boletín está ahora disponible en:  
Inglés, árabe, chino simplificado, chino tradicional, checo, holandés, fiyiano, 

filipino, francés, alemán, griego, italiano, japonés, polaco, portugués, 
rumano, español, esrilanqués, suajili, sueco y tailandés. 

 
¡Por favor ayúdenos a orar por más traductores! 

 
Si desea recibir cualquiera de las traducciones mencionadas, por favor 

envíenos su petición a: LadiesPrayerInternational@aol.com  
y será para mi un placer agregarle a nuestra lista de correo! 

 
Visit Ladies Prayer International on Facebook and "like" our page! 

 

 

 

 

 
 

   

 

 

 Estimada líder de oración, por favor visita la página del Ministerio de oración 
Internacional en Facebook y pulsa “Like” (me gusta) sobre nuestra página!  

 Facebook Ladies Prayer International Link 

También, por favor invita a tu grupo a suscribirse a este boletín GRATUITAMENTE en: 
 http://www.ladiesministries.com/programs/ladies-prayer-intl o envíanos un correo 
electrónico a:  LadiesPrayerInternational@aol.com  
 

  
 

   

Quienes somos… Desde el 1999: Damas de Oración Internacional está compuesto de 
mujeres alrededor del mundo, que nos reunimos el primer lunes del mes para unidas 
enfocarnos a orar por nuestros hijos y los hijos de nuestra iglesia local y de nuestra 
comunidad.  

Nuestra misión . . . Estamos comprometidas con la preservación de nuestra generación y 
futuras generaciones, así como con la restauración de generaciones anteriores.  

Nuestra necesidad . . . Mujeres de pacto que se unan a nosotras el primer lunes de cada mes, a orar enfocadas en 
nuestros hijos. 

Tres prioridades de oración... 

• La salvación de nuestros hijos (Isaías 49:25; Salmos 144:12; Isaías 43:5-6). 
• Que ellos tomen posesión de la fe a una edad responsable (1 Juan 2:25-28; Santiago 1:25) 
• Que ellos entren en el ministerio de los obreros de la mies (Mateo 9:38) 

 

 

 

 

 

 

 


